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ACADEMIA PRePARATORIA 
PARAT4>I>AS LA8 €AKKfr:BAS KSPK€1AI<KS 

E S T A B L E C I D A E N E L COLEOIO DE S. ISIDORO 

á cargo de los soAores D. Adrián diestra, comandante de Artillería y Doctor 
en ClencUs Pistco MutcmúticaN; O, \ntonio Gutiérrez, Licenciado en lu mis 
iiiH facultad; lí. Jo,:>é Serrano y D. José Méndez, Ingenieros de Üamiaos, Puer­
tos y Canales 

El o u r ^ «vapiaza «I l.° de Ootubre. 
' 10, S a l o o n e s A.zuie«, I S 

LB CDESTIDK DBEYFDS 
LA REVISIÓN 

El procii,r<id9rgeQeral, M deMa 
nao, hailevuellQ.» la SaJí» Ue lo 
crintínftt déi»i<C<»tird« oMsat)ióii# 
el «dossier» del asunto Dreyfus Ya 
ba sido reinilido diclio expediente 
al pre^Ueate Mt-Low, .que, seguo 
lo6 periddicoe íraaceaes, lo estu­
diará en'ín 'domicilio, á fio de ac­
tivar su , lr"a|Tiitacion, esmerando 
poder desiguar el oo{)«̂ jei':0 ponen 
te eo Í03«Ulmos días dfê t» prdsen-
te seríiáhá; ' " - " " ' ' • ' 

Ayer celebraron una detenida 
coufereocii» sobre el «&UQIO1Í»S se­
ñores Low y Manan 

Está muy próximo á ver la \Mz 
pública. Sus editores lo anuncian 
áaos tle^bomba y ()laUlto, asegu­
rando contiene gravisíinas revela­
ción y es pulSlica documentos de 
Iransoedental importancia. 

Mucbo teioddnios qu» este libro, 
coTholodas las declaraciones ultl-
mám^iité Hechas por el Comandan­
te» rés^Ue^Ujijiuevo iejidp, de fal­
sedades, tan pronto forjadascomoi 
desmen'Htiá» • 
' Poi' él pronto, el gobierno pare­

ce trata de impedií* la entrada del 
folleto en ei territorio francés, á 

fin de no soliviantar más los áui - : 
mos. I 

«La Libre Parole» había ^dlcho 
en uno de sus últimos trabajos, re­
ferentes a este asunto, que el con­
denado de la isla del Diablo había 
reconocido implícitamente su cul-
pabilidî d cuando le fueron mostra­
dos los documentos secretos del 
sumario al terminarse la vista de 
la cauda. 

Su abogadoM. Edgaa Dema.nge, 
dirige uu« cM'la a «Le Temps»^ 
desmintiendo en absoluto trl espe­
cie, ál mismo tiempo que declara 
que jamas fueron conocidas, poréi 
ni por su defendido, los famosas 
piezas del «dosSler>; y qu^ Dreyfus 
ni ĉ lét(),r9 1», íamos^ conferencia 
dei que se habla ni U» cesado un 
punto de protestar de su inocen-' 
cia. ' 

Según comunican (ie^Cayenne, 
se uan trasmitido las órdenes para 
que el crucero de segunda clase 
«Üf^ourdieu*, que forma parle de 
la división del Atlántico, y que 
aciaba de llegar de la Martinica, 
esto dispuesto a hacer rumbo a las 
islas de la Salud. 

>áe c-ree que esta resolutúon del 
niínislerio de Marina Obedezca al 
déseo de establecer una inmediata 

r • • • * 

comunicación con la isla del Dia­
blo, eu esper» de próximos aconte-

TIJERETAZOS 
' *yi 

Prcghata El Correo EgpalM:-
¿Quñ tend r& el liberalUmo, qu« le cuesta 

tanto morir, k pesar de lómalo que ha resal­
tado Y qû geM ĵ̂ qitft \/i^ qiî  *» «Rfuerzan 
en conservarle 1» vida?» 

¿Qné ha de tener? 
Qno sebasaen las doctrinas de Jesús 

y tiene sa raíz en el Calvario. 
¿Nohaoidoel coleara hablar de Li­

bertad, Ignaldad y Fratenidad ni de 
qaién fué el primero que propagó esa 
doctrina? 

Fué JetúB. 
Por cierto qtte al par que propagaba 

con sa palabi-a divina esas ideas de 
amor, anatematizaba la esclavitud, el 
privilegio y la diterencia de castas, an-
ti¿ttl(lia8 de otros ttémpbs qnc merecen 
carantonas al colega.' 

Aplaque sn odio amigo Correo; coja 
la Biblia, repásela con detenimiento y 
puede que se dé usted razón de mu­
chas cosas. 

Lo que ocurre es que el liberalismo, 
como todas las ideas, las interpretan 
los hombres y éstos son bastante me* 
di anejos. 

Y la inttirpretaoión de lo más bueno, 
cuando la hace un hombre malo, resul­
ta mala también y algunas veces detes­
table. 

¿Qué seria el carlismo, tan preferido 
def>«o4«g», p>«wt«ndo-per tm Resat B«-
maniego, un Cácala ó 09 oara do Alca-

' ',.'; i ' •..•• . bón? 
El horror de los horrores dentro de lo 

más horrible. 

Leepios: 
«Dos ««Aores de nacionalidad alemana di( • 

eÉtterOB anoche en el café de Oljón, y uno de 
cUo* pegó i^u iuter'.ocutor un botellaso en la 
cabeza.» 

El argumento no puede ser mAs con-
oluycnto. ' 

Y si una vez recibido no vló claro en 
el asunto aquél para quien se h;ióia, ha-
hrft infl °n¡...nAr r^uft »a inaflnalhle.,. 

¡Apenas »i da luz al cerebro un boto-
llazj! Aunostandoáobscuras en lamen­
te brota al punto todo an mando de 
cuerpos luminosos. 

Du un monasterio de Galicia ha des­
aparecido una artística y notable etcri 
banía de plata, que en el transcurso de 
machos aAos fué admirada por lo» la* 
teligentes, 

No hay quien me qalte de la cabeza 
que la tal esorlbania no se ba ido sola. 

Sin duda se la ba llevado alg&n apa­
sionado por lo antiguo, por celos de que 
otros aficionados la miraran. 

ÜLORieii m B L E S 

Lejantamient* del sitio 

de Casoorro. 
6' d« Octubre de 1896. 

Por lo reciente que está el hecho que 
boy conmemoráunnestros apantes, to­
dos sabemos que la resistencia opuesta 
dQMKÍo trece dias, á las huestes éel 
sanguinario Máximo Oómez y del trai­
dor Calixto (iaroia, pot* los 170 solda­
dos del regimiento de María Cristina 
qa»gnarneciatt á Gasoorro, eonitltoyen 
una de las página* ttás herniosas y bi*!-
llautcs que ha conquistado el cjérdto 
espafiol en la láliíma insurreobiOn cuba* 
na, de bien amarga memoria 

Todos sabemos cuantos actos de te­
merario valor realizaren áfOrftá aqu'el 
puñado do hombres, cobijados tras de 
tapiales de tierra, ó tras de frágiles pa­
redes de paja, calla ó madera, y cerca­
dos por más de 5000 insurrectos, arma­
dos con buenos fusiles y con tres piezas 
de artillería-, y por esto no habrá espa­
ñol que no tenga grabadas en su memo* 
ría aquellas palabras: 

«Yo sólo voy á ir á quemar la casa-
>Me ataré al cuerpo ana cuerda, iré á 
»la casa, la incendiaré y nie maî irán. 
»EntonceB ustedes tiran de la cuerda, 
«porque np quiero qu^ qv»ede mi cadá-

i »ver on poder de loa mambises,» con 
que el valeroso Eloy Óarcia so brindó á 
poner fuego á la casa desde la que cau-

la guarnición de Cascorro, asi como la 
misiva: 

«He admitido al partamentario -que 
»me cnvia osted, porqae cwi que ha-
»biéndose desvanecido todas •r*aoStraB 
«ilusiones de triunfar, aprovocbando la 
»bondad de Espatla, veníais á aoogetos 
>á indulto. Nosotros no nos rendimos 
»nunoa>, con qae el biearro capitán don , 
F44nci8co Nella contestó al jaftefaltsl-^ n».miji 
mo, cuando te Intimó la ' «ntreicá'Wéí 
pueblo y su guarnición. 

Estos y otros episodios de tan memo­
rable sitio como igualmente los rado^ 
combates que tavo qué saponcr pava 
salvar á los sitiados la eolamna Jlové-
noz Castellanos, viven en la-monte de 
todos \o% baenoB eapaftoles, y por tal 
motivo en este dia, al dedicar á beoho 
tan meritorio nn modesto r«ca^i^o, en 
lugar do relatarlo malamente, como 
acostumbramos, lo recordamos sola­
mente como tributo de carlAoy adwtra* 
cAÓD á los héroeb qne tan hermosa pá* 
glna legaron á IH historia patela ea tal 
día come hoy. 

MA1Í8E RODRKlO 
{Prohibida ía réproduceiánl) 
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ESPAÑOIES 
SN JAMAICA 

BpfsTDlos ' 
El capitán del-vapor-fLeonora* llegaM 

do á Santander, h*rafeFidO'losBÍg«|Mt> 
tea ifiteresaates pormenores 'i*̂ '' 

Salimos de Manzanillo, contaba'M'líCi» « 
pitan, á pHnoipiós de Abril. DlAbll ém 
la salida, pofcytíe el paérto estaba blO* 
queado; pel-rD gráciaS á los bnenos ofi­
cios del censal ámertcaho, amigo mío, 
que recibía telegramas do ta situa­
ción de los buqaes yanlcis, pudtthos sa­
lir sin ser vistos por el eneiütgo. Aban­
donamos el paérto á toda máqainu; 
cuando los bareos norteamericanos es­
taban á pocas millas de nosbtroü; cami­
nando en dire<Jol6ti éoritraria.' Uil tór-
pederito de los qoe'ádldiiaban él blo-

, queo nos vló y empezó á pei'ieguírHbs: 
el peligro' era Inminente, porqî e'bo's • 
sotroá estábamos restíéítos á jib, cieder, 
y nuestro buque podía ser inutilizado 

•aban les insur»as»s ••grmti inftirff ^UH^aHP^ao atSmtw^fUHyMMa nsflnnssft 
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CAPITUI.OXV 

UMDflohe de ínMnai* y.de tostocioaes fu 

y..i- . u . • 

>! . o^-í- * I 

¡ 
1, 1. 

^uoiSÁ estaba cansada, nnas que del cuerpo 
— _V ael espirita: niéoesitaba un gran reposô  y 
sin embargo no pudo dormir. 

Lo atribuyóá la lámpara que habia quedado en el 
dái^lferlp, 'A2ucen£̂  ¿̂ tába áoostu'mtríjda á dormir 
rf'óstítiras,'' cóftítíniííie"qu^ liabiá' aáqúiriáo en eí' 
convento donde se habia educado. 

te amo, A que no quiero que seas desgraciada: los 
amores (̂ g los revea causan muchos sinsabores, mu­
chos ouidt^os, muchas penas; son un rflámjpago ar­
diente ĉ ne deslumhra, pero q ê desaparieCe dto,|ando 
el alma ,9umida et̂  tinieblas; buenas noolies, hija 
mia; dueru ê tranquila; basta mafiana. 

Y besó ea It̂  ttckoa á Asucena. ,, 
Li{̂  jpvcn notó que ios labios de la princesa estaban 

fdoa y temblaban, . 
—Buenas noches, madre mia, dijo Ázaoépa, con­

testando Qon un ardiente baso al beso helado de la 
princesa. 

Esta, saliji popo después. 
T t̂Piy^mioI ¡Dios mío! dijo Azucena cfian^o se 

l̂ ^bq.qaedado sola; lo que mo sucede es terrible; U^ 
ndiviuado á mi madre en esa gran sefl,oi:a; la he 
obliicado á que u)e llame su hija; la amo. como si 
nuncf̂  bnl̂ ier̂  estado separada de ella; pero mi ma­
nilo efi mí egcmi^a, tiene celos de mi; pues bien, den-
tío de poco no lo^ tendrá. 

• . I 1 • " 
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—K'o, ínááré', no': yo amo á 0tús sobre todap las 
cosas; pero Dio* tfene nombró, y ya ós hé dicho que 
el que yo amo no le tiene. ' ' 

•-I'éro ¿quién es?* ¿quién es? 
— Un ser á chalen guardo en el misterio dé nt| aU 

ma; que vive en n̂i fibrazAn'y ê n̂ Üit C|i1>bza,'a1 que 
no he encontrado todavía. 

—¡Ahí ún ser ideal, ana aspiración, unltiéáo;'* 
—Pues bien, señora, núélítro ¿agüito sóbeifaño 

no tiene lúl el sembünte iai el illmá dé ttá M^ tóéal, 
de mi riueAo, de mi asplraoron. ' " 

—Háblauae, hlbláme 6Ón fr«nqtt<|8}^'^^oWÍ'é 
si me engañas ó no; ¿qué has ndCiwp eif e|Tey ^ 
contigo? ' '""^ ' . 

—Deslumbramiento, déséó;;̂ )̂ prinisipíi de ana 

—!Áh1 exotáibó dé Ana manera pr¿loligáa« la 
' . . . . ' i - I , f i . . j ' . ' . i .: , : " ( i • . . 

princesa 
—Pero'.'...hataotaá!o también qae la rema o* ^ b - ' 

rr̂ Ée bóh toda ÍVL alma: que lo áabe tOdo';'Vî Í'n̂ O és 
usía nYáá"á1a que máiiejais á vuejtfo antbJ¿:'tltl!é''Bé 
slrtí^'ctevos,' (iáé'sbfré porque os n«céiitf,"'<ki(i íén-
cátit-é de ana manera perfecta l6 c|ti«í'llé¿M', V^s 
drttlidgtte cb'wo *I os amara ó8n toílÜW "iMí-'^tif' 
dijíbláád, por altVvea: yk ¿jue'vU^fA'ltóWbláh;' 
madre, os ha traído á esta situación, desoonflad d« 


